
La escritura fue una herramienta esencial para el desarrollo político, económico,
religioso y social de la antigua Roma. En los museos se nos muestran las grandes
inscripciones en piedra y bronce que decoraban plazas y templos, pero ¿cómo se
comunicaba realmente el pueblo romano en su día a día?

 

Claudia Severa, esposa de militar, vivía en uno de los fuertes que protegían la frontera norte de Britannia
(Gran Bretaña). Desde allí, envió una carta a su querida amiga Sulpicia Lepidina, quien también vivía en uno
de estos puestos militares al lado del Muro de Adriano con su marido Flavio Cereal, otro oficial del ejército. La
comisiva era una invitación a una fiesta de cumpleaños. Severa, antes de firmar, se despide a Lepidina con un
cariñoso Sperabo te soror, “te espero, hermana”1. Esta carta de contenido tan cotidiano fue enviada entre los
años 97 y 105 d.C., y es solo un documento de los muchos de distinta índole (cuentas, contratos, inventarios
de armas, ejercicios de escritura) que se encontraron en el sitio romano de Vindolanda (Bowman, Thomas y
Adams, 1994).

Las cartas de Vindolanda son una parte de los pocos testimonios de escritura cotidiana romana que han
llegado a nuestros días, ya que, desgraciadamente, la mayoría están realizados sobre soportes perecederos
que difícilmente se han conservado, salvo excepciones como las de la frontera norte de Britannia, por las
condiciones climáticas del lugar, o las de ciudades como Pompeya, como consecuencia de la erupción del
Vesubio en el 79 d.C. Esto también ha dado lugar a que, durante mucho tiempo, hablar sobre escritura
romana se haya centrado en las grandes inscripciones en piedra o bronce, más conocidas, estudiadas y
visibles: monumentos honoríficos a emperadores, estelas funerarias que lloran la pérdida de un ser querido,
pequeños altares donde se implora a los dioses o leyes municipales expuestas en las plazas públicas. Pero en
los últimos años, los estudios sobre la escritura cotidiana en época romana han tomado gran impulso2,
abriendo una nueva ventana al pasado para conocer la manera en la que un romano de a pie se comunicaba
con su vecino, vendedor de confianza o con un ser querido que se encontraba lejos.

¿Cómo escribían los romanos?

Los romanos utilizaban dos técnicas para escribir en su día a día: arañando una superficie con instrumentos
punzantes,  o  escribiendo con tinta  o  pintura.  Las  superficies  propiamente destinadas a  la  escritura  eran las
tablillas de cera para escribir por incisión; y los papiros, pergaminos o tablillas de madera para hacerlo con
tinta3.

Los testimonios sobre escritura
cotidiana romana con los que
contamos son escasos por el uso de
soportes perecederos

Las tablillas de cera (tabulae ceratae) eran rectangulares y tenían un hueco tallado con poca profundidad, el
cual se rellenaba de una capa de cera de abeja sobre la que se escribía. El tamaño de estas variaba, aunque lo
ideal era que cupiera en una mano. Acogían variedad de textos, pero sobre todo documentos de importancia
como contratos, testamentos y cuentas. Este es el caso de las 154 tablillas halladas en la casa del banquero



Lucius Caecilius Iucundus en Pompeya, en las que se documentaban las cuentas de las ventas que realizaba
de bienes de sus clientes, negocio del que se llevaba una comisión de entre el 1 y 4 % (Andreau, 1974); o de
las más de 400 encontradas bajo la sede de la compañía Bloomberg en Londres, con documentos legales y de
contabilidad  datados  entre  los  años  50  y  80  d.C.  (Tomlin,  2016).  Gracias  a  estos  hallazgos  y  a  las
representaciones en esculturas y pinturas, sabemos que estas tablillas podían unirse formando dípticos o
prácticamente pequeños libros4. Para poder escribir sobre estas se utilizaba un stilus, una especie de varilla de
unos 10-12 cm de metal o hueso. Esta tenía una punta afilada con la que se arañaba la superficie, y otra con
una forma que permitiera borrar sobre la cera (espátula aplanada, esférica…).

Respecto a los soportes para escribir con tinta5, el más conocido seguramente sea el papiro. Este se realizaba
a partir  del  tallo  de la  planta Cyperus papyrus,  cultivada en Egipto.  Era un material  caro,  cuyo precio
aumentaba al tener que ser importado desde su lugar de origen a otros puntos del Imperio romano. Esto da
lugar a que aquellos que no podían costeárselo utilizaran cualquier superficie que tuvieran a mano para sus
notas o cuentas, desde cerámicas a las propias paredes6. Uno de los testimonios más interesantes sobre
papiro son los documentos de una mujer judía llamada Babatha, hallados en la llamada “Cave of Letters”,
junto al Mar Muerto, y que pueden fecharse a finales del siglo I y primera mitad del II d.C. Babatha guardó 35
rollos de papiro de contenido diverso: la escritura de propiedad de un palmeral, su contrato matrimonial con
Yehudah (su segundo esposo), la solicitud de tutela para el hijo que tuvo con dicho esposo cuando quedó
huérfano, o una citación para comparecer ante el gobernador de Arabia (Lewis, 1989).

La elección del material de escritura no solo dependía del propósito por el que se escribía, sino que también
estaba condicionada por cuestiones como la disponibilidad de ciertos materiales y, evidentemente, por el
coste de estos. En el caso de las provincias que se encontraban más al noreste del imperio, como Britannia,
dada  su  lejanía  con  los  puntos  de  producción  de  ciertos  materiales,  como  el  papiro,  y  sus  húmedas
condiciones  climáticas  que  dificultan  la  conservación  de  este  tipo  de  material,  era  más  habitual  el  uso  de
tablillas de madera, además de las de cera, para la escritura cotidiana. Estas estaban hechas con finas virutas
de madera y se usaban para textos de diversa índole, habiendo encontrado testimonios como los del fuerte
militar de Vindolanda al que nos referíamos antes (Willi, 2021).

Escritura por todas partes

La realidad es que podemos encontrar textos romanos en cualquier tipo de superficie, no solo en los papiros o
tablillas de cera destinados propiamente para escribir. Era una práctica habitual, por ejemplo, inscribir tu
nombre en los recipientes cerámicos para marcar su propiedad y evitar que fueran usados por otros o
robados. Incluso muchos de estos se acompañan de amenazas a los ladrones: Paulini sum. Fur, cave malum
(Soy de Paulinus. Ladrón, ¡ten cuidado!) podemos leer en un fragmento de cerámica hallado en Termens
(Lérida)  (Abascal,  2018).  Otro  tipo  de  recipiente  sobre  el  que  podemos  encontrar  textos  son  aquellos
destinados al almacenaje, y es que la escritura es vital para el desarrollo del comercio, por ello encontramos
numerosos fragmentos de ánforas con marcas pintadas que indican el origen del producto, la capacidad del
propio recipiente o el destinatario de dicha mercancía.

Cualquier objeto era susceptible de
recibir escritura: recipientes de
cerámica, elementos cotidianos como



pesas de telar, e incluso las paredes
de las casas

Cualquier objeto realmente era susceptible de recibir escritura, en el Museo de Zaragoza se conserva una
pesa de pelar en la que se hizo una dedicatoria a una muchacha: “Que teja muchas telas y te encuentre un
buen marido. ¡Aficiónate a las pesas de telar!:  hacemos cosas propicias y felices” (Beltrán y Beltrán, 2012).
Sobre pequeñas tablillas de plomo se escribían maldiciones y malos deseos para los enemigos, en las cuales
se imploraba a los dioses que intervinieran. En la ciudad romana de Baelo Claudia (Bolonia, Cádiz) alguien le
pedía a la diosa Isis que “le quitara la vida, a la vista de todos (o a su heredero)” a la persona que le había
robado un conjunto de ropa de cama (Sillières, 1997).

Igual que ocurre hoy en día, en época romana ya se hacían dedicatorias de amor o protestas políticas sobre
los muros de los edificios públicos y las casas, siendo una analogía de nuestros grafitis actuales. De hecho, la
frecuencia de este tipo de textos sería mayor en época romana que actualmente, hasta el punto que un
grafitero  pompeyano  escribió  sobre  el  muro  de  un  edificio:  “Te  admiro  pared  de  que  no  te  derrumbes
sosteniendo las tonterías de los que escriben”. Estos iban desde poemas de amor: “¡Quién ama que le vaya
bien! ¡Qué muera el que no conoce el amor! Qué muera dos veces el que prohíbe el amor”; hasta mensajes
jocosos  como:  “Me  he  hecho  pis  en  la  cama.  Lo  confieso,  he  cometido  un  pecado,  pero  si  me  preguntas,
hospedero, la razón te la diré: no tenía orinal” (Hunink, 2013)7.

Decía Plinio El Viejo, describiendo el lugar sagrado de la fuente de Clitumno en una carta a su amigo Voconio
Romano:  “Leerás  muchas  inscripciones  escritas  en  honor  a  aquel  dios,  de  aquella  fuente,  por  muchas
personas en todas las columnas, en todas las paredes. Muchas te causarán admiración, algunas te harán reír”
(Plin. Ep. 8. 8). El historiador romano se refiere a un monumento concreto pero, como hemos visto, debemos
trasladar  esta  realidad  a  gran  escala,  a  cualquier  ciudad  romana  en  la  que  encontraríamos  escritura,
literalmente, por todas partes.


